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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!
DIOS SE HA RETIRADO DE SU PUEBLO 

“Andaré, y tornaré á mi lugar hasta que conozcan su pecado, y busquen mi rostro. En su angustia madrugarán á mi”
(Oseas 5:15)

Es verdad que Dios ha prometido nunca dejar y abandonar a Su pueblo; y verdaderamente que palabra consoladora esa es, especialmente en tiempos de la oscuridad y la duda que quizás pasemos por alguna razón u otro. Todavía, tenemos que decir que cada hijo de Dios tiene a la vez u otra experimentado la "soledad" sintiendo que el Padre celestial los ha abandonado. Pero eso es cuándo la fe en la fidelidad de Dios se agarra de las promesas de Dios que no hay absolutamente nada que puede separar jamás uno de Sus hijos de Su amor “que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8:39); porque como Pablo dice: “Si fuéremos infieles, él permanece fiel” (2 Timoteo 2:13). Es decir, aún cuando nuestra fe está en su más bajo, nuestra esperanza puede sólo descansar en Su fidelidad; y esto porque Él no puede contradecirse a Sus promesas. Pero una advertencia: Esto no significa que podemos continuar en el pecado y abusar Su gracia; de otro modo sufriremos las consecuencias por hacerlo; y ¡esto severamente!

No obstante, tenemos que confesar que nosotros que reclamamos el Nombre de Cristo reincidimos; y según el capítulo 5 de Oseas pueden ser muy graves. Va más allá de mi alcance para hacer una presentación detallada de esto, pero permíteme por lo menos hacer algunas referencias con lo que Dios había acusado a Su pueblo: “Porque ahora, oh Ephraim, has fornicado, y se ha contaminado Israel. No pondrán sus pensamientos en volverse á su Dios, porque espíritu de fornicación está en medio de ellos, y no conocen á Jehová” (vv. 3, 4); “Contra Jehová prevaricaron, porque hijos extraños han engendrado…” (v. 7); “Y verá Ephraim su enfermedad, y Judá su llaga: irá entonces Ephraim al Assur, y enviará al rey Jareb; mas él no os podrá sanar, ni os curará la llaga” (v. 13). Qué cuadro tan gráfico de mucho de la cristiandad de hoy: La mundanería, es decir el amor para el mundo, y para las cosas que están en el mundo (1 Juan 2:15; Santiago 4:4) es muy evidente. También, la infidelidad de cristianos al Señor y a Su voluntad en sus relación con los incrédulos, o en casarse con los incrédulos o en dar a nuestros hijos en el matrimonio a los incrédulos, que va en contra de Su Palabra (Deuteronomio 7:3, 4; 2 Corintio 6:14-18). Además, e incluso cuando los cristianos son hechos conscientes de su "enfermedad" y "llaga", en vez de buscar al Señor y Su ayuda, especialmente de Su Palabra, que es aquella "sana doctrina" que puede sanar nuestras reincidencias, ellos miran a ésos que cosquillearán los oídos y harán a uno se sientan bien por el momento (Jeremías 3:22; 2 Timoteo 4:3, 4).

Ahora, permíteme que dé por lo menos cuatro maneras que podemos saber que Dios se ha retirado de nosotros: Primero, en nuestra vida de oración. Cuántos de nosotros no ha experimentado que por más que oramos, más ellos simplemente solo rebotan como del techo. Bien, considere Isaías 59:2 – “Mas vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar su rostro de vosotros, para no oír”; porque como David dice: “Si en mi corazón hubiese yo mirado á la iniquidad, El Señor no me oyera” (Salmos 68:15). Usted lo puede creer: ¡Si vivimos una vida reincidida, Dios no oirá nuestras oraciones en que Él se ha retirado de nosotros! En segundo lugar, en nuestro estudio de la Biblia. Podemos estudiar fervorosamente la Biblia y más nos encontramos no aumentando en el conocimiento de la Palabra de Dios. A pesar de leer las palabras de las Escrituras, e incluso entendiéndolas, nos quedamos todavía desprovisto de la sabiduría y comprensión espiritual de la verdad preciosa de Dios. El pecado en nuestras vidas prevendrá en ser enseñados por el Espíritu Santo y tener nuestra comprensión abierta para poder entender Su Palabra. Terceramente, en nuestro andar diario con el Señor. Es preguntado: “¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de concierto?" (Amos 3:3). Es verdad que en la reincidencia nos apartamos del Señor, pero también es verdad que Dios se retirará de nosotros si andamos en el pecado simplemente porque Él no puede tener la comunión con nosotros en nuestro pecado. Cuartamente, en nuestro testigo del Señor Jesucristo al perdido. Somos ordenados de ser llenados del poder del Espíritu Santo para que sea eficaz. Pero el pecado en nuestras vidas apagará el poder del Espíritu en que no traerá ninguna convicción a los que damos testimonio. Por lo tanto, cuando estas cuatro cosas son verdades en nuestras vidas entonces podemos asumir correctamente que Dios se ha retirado de nosotros; y lo que Dios dijo a Su pueblo de antepasado es también pertinente para nosotros hoy: “Andaré, y tornaré á mi lugar hasta que conozcan su pecado, y busquen mi rostro. En su angustia madrugarán á mi” (Ósea 5:15).

Con esto en cuenta, vamos a considerar la seriedad de nuestra reincidencia; y como hemos notado ya, causaremos que Dios se retire de nosotros: “Andaré, y tornaré á mi lugar”. Ah, para pensar en la atrocidad de Dios retirándose de nosotros a causa de nuestro pecado nos debe hacer recordar esas palabras terribles que el Señor Jesús gritó mientras en la cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mateo 27:46). Si nuestros pecados causaron que nuestro Salvador precioso pronunciara tales palabras, ¿por qué debemos pensar que nuestra suerte sería mejor si Dios retirara Su presencia de nosotros? Qué no llegue al grano como se dice en el versículo 6 – "Con sus ovejas y con sus vacas andarán buscando á Jehová, y no le hallarán; apartóse de ellos" (Oseas 5).
Pero todavía note en nuestro texto que hay una palabra de esperanza que aunque Él retirará Su presencia de Su pueblo a causa del pecado de ellos, es “hasta que conozcan su pecado”, dice el Señor. Es decir, mientras nos quedamos impenitentes y no confesamos nuestros pecados, Él se ausentará de nosotros. No nos engañemos en pensar que Dios nos recibirá y nos dará la bienvenida mientras al continuar en nuestros pecados. Es solo "si confesamos nuestros pecados”, que “él es fiel y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad" (1 Juan 1:9); porque “él que encubre sus pecados, no prosperará: Mas el que los confiesa y se aparta, alcanzará misericordia” (Proverbios 28:13). Esto puede significar también reconocer nuestra culpa y que merecemos ser castigados por nuestras reincidencias, ¡que tenemos que confesar son muchas!

También, note que esto está con respecto a, “y busquen mi rostro”. Si somos sinceramente arrepentidos de nuestros pecados y reconocemos que somos culpables de ellos, entonces necesitamos el perdón. Pero, ¿a dónde podemos ir para obtenerlo, si no a Quien hemos ofendido? En nuestra culpa venimos buscando el rostro, es decir, el favor de Aquél quien sólo nos puede perdonar; porque como hemos notado previamente que “si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad” (1 Juan 1:9). Pero por supuesto, esto sólo puede ser verdad en el Señor Jesucristo, porque es “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (v. 7). Nunca podemos esperar ser reconciliados con Dios y ver Su rostro aparte de Su gracia en Cristo Jesús; por mucho que muchas lágrimas derramemos, por mucho que se angustien nuestros corazones, no importan cuánto sufrimos a causa de nuestros pecados… ¡NO! Tenemos que voltearnos a Él y poner la mirada en Su gracia y misericordia que nos es dada en Cristo Jesús. Amén.   

Otra cosa que se nos dice en nuestro texto es que “en su angustia madrugarán á mi”. Aquí vemos lo que la reincidencia hace a nosotros…, causa la “angustia”, es decir, la "turbación" en nuestras vidas. Esto puede ser verdad en muchos sentidos y por medios diferentes. Nos puede afectar físicamente y temporalmente, pero también espiritualmente. Cualquiera cosa que pueda ser, podemos saber con seguridad que la mano de Dios es implicada en ello. Pero, ¿saben qué? Debíamos estar agradecidos que sufrimos la aflicción en nuestras reincidencias; porque eso es lo que Dios utiliza para traernos atrás a Él. Como David dice: “Antes que fuera yo humillado, descarriado andaba”; “Bueno me es haber sido humillado”; “…Y que conforme á tu fidelidad me afligiste” (Salmos 119:67, 71, 75). Si Dios hubiera de dejarnos en nuestros pecados sin la aflicción, ¡nosotros nunca nos volveríamos a Él! Pero una vez que Dios comienza de tratar con nosotros, lo que Él hará si somos Sus hijos (ref. a Hebreos 12:5-15), usted puede estar seguro que nosotros lo haremos con toda diligencia y seriedad. ¡No hay un momento de malgastar!

Así, en conclusión, amado pueblo de Dios, no vamos a asumir y presumir en nuestro Dios. Sí, Él prometió que absolutamente nada "nos podrá apartar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos 8:39); no obstante, nuestros pecados lo pueden causar que se retire de nosotros; y eso puede ser peligroso para nuestras almas. Usted ve, si Él lo hace debido a nuestra reincidencia, ¿cómo podemos ver Su rostro si andamos en tinieblas? Y de muy seguro, ¿cómo podemos saber que Él estará allí cuando "decidimos" de hacerlo? porque como Él advierte a ésos en capítulo 5 de Oseas: “Con sus ovejas y con sus vacas andarán buscando á Jehová, y no le hallarán; apartóse de ellos” (v.6). Ah, no vamos a esperarnos otro momento, vamos a hacer lo que somos aconsejados por Isaías: "Buscad á Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos; y vuélvase á Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar" (55:6, 7). Sí, vamos a mirar a Jesús, en quien podemos tener el perdón de todos nuestros pecados, y la certeza de ello porque Él resucitó de los muertos y hace la intercesión por nosotros ante Dios para traernos atrás a Él. Entonces, y sólo entonces, podemos estar asegurados que Él se acercará a nosotros. “Allegaos á Dios, y él se allegará á vosotros” (Santiago 4:8). Amén.

*******************************************************************************************************************************************************

UN AVIVAMIENTO VERDADERO VS. UN AVIVAMIENTO FALSIFICADO

Creería que la mayoría de nosotros conocemos el término "dinero falsificado". Eso, por supuesto, es simplemente el hacer ilegal de "dinero falso" para tratar de pasarlo como dinero verdadero; y a menos que uno sea un experto para conocer la diferencia, uno puede ser engañado por ello y cree realmente que es dinero verdadero. Esto puede ser también verdad con respecto al Avivamiento. Hay un "falsificador", quien es ninguno otro que Satanás que tomará la ventaja para plantar su cizaña entre el trigo; y a menos que tengamos la sabiduría y el entendimiento de la Palabra de Dios lo que es un Avivamiento Verdadero quizás podíamos asociar el falso con el verdadero; y eso quizás resultaría desastroso, no sólo al creyente individual, pero ¡aún a una iglesia! Permítame compartir algunas cosas que creo que podemos utilizar para el discernimiento, especialmente con tanto "emocionalismo" siendo utilizado como la medición de Avivamiento.
9. El Avivamiento Verdadero tiene como resultado el poderoso testimonio del Evangelio. Antes de Pentecostés, el Señor Jesús le dijo a Sus discípulos que se esperasen en Jerusalén hasta que  fueran dotados con poder de lo alto con el bautismo del Espíritu Santo; y esto era para un propósito específico: “Y me sereís testigos en Jerusalem, en toda Judea, y Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8). Esto es un principio del Evangelio que no sólo no debemos de olvidarnos, pero tenemos que ser recordados constantemente, porque somos tan propensos de olvidarlo. Temo que tanto de nuestro testimonio fingido que hacemos hoy es básicamente mundano y carnal. Por eso tantas iglesias recurren a los métodos y los "artefactos"; ¡y me oso aún decir el "error teológico" en tratar de ganar al perdido para Cristo! Creo que eso es la evidencia de una iglesia reincidida; y una de las razones tantas iglesias tienen una membresía no regenerada tratando de hacer la obra del Señor, que creo es hecho "con palabras persuasivas de humana sabiduría,” y no “con demostración del Espíritu y de poder", como expresado por el apóstol Pablo en 1 Corintio 2:4.

Cae de su peso, entonces, siempre que un cristiano reincidido experimenta el Avivamiento Verdadero, uno de los resultados de ello es de ser dotado con el poder del Espíritu Santo, que había sido apagado en caer en el pecado. Ah, es verdad que un reincidente puede ser "religioso" y tratar de convencer a pecadores de 'aceptar a Cristo como su Salvador'; y pueden parecer “tener apariencia de piedad, mas habiendo negado la eficacia” (2 Timoteo 3:4) del Espíritu Santo en su vidas. Pero en ser revividos verdaderamente, el cristiano reincidido ya no será "embriagado de vino” del mundo y del pecado, “en lo cual hay disolución; mas será lleno de Espíritu" (Efesios 5:18) y Su poder en que siendo "llenos del Espíritu Santo,” ellos “hablarán la palabra de Dios con confianza" (Hechos 4:31). El resultado de esto es que el "evangelio no” solo va “en palabra solamente, mas también en potencia, y en Espíritu Santo, y en gran plenitud" (1 Tesalonicenses 1:5) a los que son testificados del Señor Jesucristo. Por lo tanto, su testimonio incluirá no sólo de "Jesucristo, y á éste crucificado" (1 Corintios 2:2), pero también todas esas cosas de que hemos hablado antes, tales como la fe, el arrepentimiento, un amor para la Palabra de Dios, la oración y la gracia de Dios. Por el otro lado, en un "avivamiento falso", no puede haber tales cosas; porque todo ellos solo tienen una profesión muerta de una "cristiandad" religiosa y están desprovisto del poder de "el evangelio de la gracia de Dios" (Hechos 20:24).
(Será Continuado)
______________________________________________________________________________________________

Avivamiento
Traducido por Lasaro Flores
En 1855 el Rev. J. H. Moore, el pastor de la Iglesia Presbiteriana en Connor, en Irlanda del Norte, instó uno de sus jóvenes a hacer "algo más" para Dios. "¿No podrías reunir por lo menos a seis de tus vecinos descuidados y gastar una hora con ellos en la lectura y el escudriñar de la Palabra de Dios?" El joven concordó en procurar "algo más." Y el resultado era el comienzo de la escuela dominical de Tannybrake. Después de la labor de dos años, los maestros de esta escuela pequeña hicieron otra vez "algo más." Ellos pidieron a los padres de los niños que vinieran a una reunión para la oración y la lectura Bíblica al cerrar de la escuela. Sólo uno respondió al principio, pero la reunión creció, y pronto la Reunión de Oración de los Maestros de la Escuela Dominical llegó a ser intensamente interesante, porque el Espíritu de Dios vino vertiéndose por este canal recientemente abierto. "Cristo y la Cruz" llegó a ser el tema absorbente de la reunión.

Un deseo intenso para ganar almas para Cristo se agarró de los obreros. Entre esta gente de oración estaban cuatro jóvenes - Meneely, Wallace, y Carlisle – quienes estaban muy totalmente atados juntos en la comunión de la oración. La historia de George Mueller apresuró dentro de ellos una fe poderosa en Dios como el oyente de la oración. Ellos comenzaron a reunirse regularmente en la escuela vieja de Kells, derramando sus corazones en la súplica apasionada para un avivamiento. Hermanos del mismo pensar se unieron con ellos: Ahora las conversiones decididas que claramente seguían la oración definida e insistente, mucho los alentó. En 1858 vino las noticias del despertamiento en América. Ellos oyeron cómo en Nueva York 12.000 empresarios se juntaban diariamente para la oración. Como Jacob, ellos lloraron, "¡No te dejamos ir, a menos que Tú nos bendigas!" Ni fue la respuesta demorada. Las reuniones de oración se multiplicaron por todas partes alrededor de ellos: Conversiones diarias sucedieron. Pronto Connor fue manifiestamente encendida con el fuego santo. En 1859 el fuego celestial saltaba y se esparcía en todas direcciones….
Había una obra maravillosa entre los niños. La bendición había venido a Coleraine, y un día el profesor observó que un chico estaba tan molestado que él fue bastante inhabilitado para las lecciones. Él bondadosamente lo mandó a casa en la compañía de un chico más viejo que ya había encontrado la paz. Cuando los dos muchachos iban en su camino ellos vieron una casa vacía, y entraron para orar. Mientras ellos se arrodillaron, la carga dolorosa se alzó del corazón del chico. Él saltó a sus pies en un transporte de alegría. Volviendo a la escuela, él correo al maestro y con una cara radiante, gritó, "Ah, ¡soy tan feliz! Tengo al Señor Jesús en mi corazón”. El efecto de estas palabras fue muy inmenso. Chico tras chico se levantó y en silencio salieron del cuarto. En seguida el maestro los siguió y descubrió a sus chicos recorridos al costado de la pared del campo de juegos, ¡cada uno aparte y de rodillas! Muy pronto las oraciones silencias de ellos llegó a ser un grito amargo. Fue oído por ésos dentro y penetró los corazones. Ellos se lanzaron a sí mismos sobre sus rodillas, y el grito de ellos por la misericordia fue oído en el aula de las chicas arriba. En unos pocos momentos la escuela entera estaba sobre sus rodillas, y su gime de pena fue oído en la calle. Los vecinos y los transeúntes vinieron congregándose, y cuando ellos cruzaron el umbral, todos vinieron bajo el mismo poder de convicción. Cada espacio fue llenado de hombres, mujeres, y los niños que buscaban a Dios.
 Los ministros del pueblo y los hombres de oración fueron llamados, y el día entero fue gastado a dirigir estos acompañantes dolientes al Señor Jesús. Esa escuela resultó para muchos ser la casa de Dios y la misma puerta del cielo. Complació a Dios para utilizar, en una manera muy notable, el testimonio sencillo de los cuatro jóvenes de Connor. Por ellos el avivamiento alcanzó la capital. Los ministros que habían trabajado duro en balde por años se encontraron a sí mismos de repente rodeados por las almas enfermas del pecado que claman por la Palabra vivificadora. Pero por la cooperación amorosa de maestros de la escuela dominical y otros amigos, ellos habrían sido agotados rápidamente con el trabajo. Reuniones vastas y memorables fueron tenidas. Los distritos notorios como las escenas de la disensión del partido, testificaron del triunfo del Evangelio de la paz. Los adversarios amargos se arrodillaron juntos a los pies del Salvador. Belfast llegó a ser como una ciudad de Dios.
(From Old Time Revivals by John Shearer).

____________________________________________________________________________________________________________

INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, lasaroflores@yahoo.com, lasaro@netscape.com o lasaro6@juno.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
